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Mi abuelo 
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Parte de la historia de El ojo de la luna debe tener 
algo sobre mi abuelo. 

Cuando era adolescente, tenía citas. En ese 
entonces, el protocolo dictaba que había que 
conocer a los padres de la muchacha. Sin falta, las 
madres siempre me preguntaban si era pariente del 
Príncipe Serge Obolensky. 

Yo respondía: “Es mi abuelo”. 

Y la madre me decía: “¿En serio?”. Y de repente 
aparecía en ella una mirada ensoñadora. Eso pasaba 

siempre, sin excepción. Yo me preguntaba qué tenía ese hombre para causar eso. 

En un tiempo nos veíamos poco, aunque luego se volvió usual almorzar en el Hotel St. Regis con él. 
El maître me recibía con gran fanfarria y mientras me llevaba a la mesa, me contaba de nuevo cómo 
cuando estaba en Rusia si no hubiese sido por mi abuelo, él hubiese muerto. 

Cuando llegaba a la mesa, mi abuelo se paraba para saludarme. Con su estatura de 1,9 metros, su 
figura se imponía sobre la mía cuando estiraba su brazo hacia abajo para estrechar mi mano. 
Siempre lucía maravillosamente elegante. Solía usar un traje oscuro hecho a medida, una camisa 
color crema con puños franceses y gemelos pequeños y elegantes. Llevaba corbatas de seda colorida 
y un pañuelo parecido a la corbata en el bolsillo superior de su chaqueta. Sus dientes blancos y 
brillosos resaltaban en su rostro bronceado cuando sonreía, lo que hacía a menudo. 
Llevaba su cabello castaño peinado hacia atrás y sobre su magro labio superior se apoyaba un 
pequeño bigote militar, ubicado bajo una nariz digna de un ave de caza esbelta y de excelente porte. 
Hablaba inglés con un leve acento inglés-ruso, pues se había educado en Oxford, pero su acento 
tenía un toque escocés. 

Yo le decía: “¡Abuelito!” 

Y el sonreía y me decía: “Iván, ¿cómo estás?” 
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Pero sonaba a: “Iiiiiván, ¿cómo estás?” 

Y luego inclinaba su cabeza hacia atrás y se reía. 

Durante el almuerzo, me deleitaba con sus relatos. A menudo contaba cómo en la Guardia de 
Caballeros del Zar, los sargentos reunían a los hombres y él siempre terminaba en la primera fila. 
Cuando el oficial pedía que quien quisiera ofrecerse para completar una misión peligrosa diera un 
paso a adelante, toda la compañía daba varios pasos hacia atrás y lo dejaba solo en el frente. Entre 
risas, recordaba cómo él siempre terminaba siendo el voluntario para todas las misiones peligrosas 
asignadas a la unidad. Lo que le daba más gracia es que siempre volvía victorioso, al punto tal que se 
había vuelto tradición en el regimiento que el oficial pidiera por voluntarios y por Obolensky. 

Era un maravilloso contador de historias, y yo pasaba horas sentado escuchándolo recordar una 
vida colmada de acción, gloria, riquezas y romance. 

Me contó que vivía su vida en base a tres principios: Dios, Patria y Familia en ese orden. Y luego se 
reía, desatando su risa estruendosa. 

En un salón de conferencias de la Sede de Operaciones Especiales, en Tampa, hay una foto de él 
colocada en su honor por haber completado una de las misiones de operaciones especiales mejor 
ejecutadas y más exitosas en la historia militar de Estados Unidos. 

Era el hombre más positivo que conocí en mi vida. Supongo que para sobrevivir por todo lo que 
pasó, eso era necesario. Él me hacía preguntar qué sería de todos nosotros, e incluso del mundo, si 
tuviéramos su extraordinaria actitud. Era un gigante de verdad. 

Para tener una noción más clara sobre quién fue, lean el artículo “A Prince in New York” (un 
príncipe en Nueva York). 

https://magazine.stregis.com/a-prince-in-new-york/

